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1.- Introducción

La era de la computación electrónica de una manera u otra habría llegado a México. La inercia de las fuerzas de la historia, o de las fuerzas del mercado, irremediablemente la hubieran traído. 

Pero ese no fue el caso. La IBM 650 instalada en México hace 50 años fue la primera computadora en Latinoamérica, y si bien en EEUU la computación comercial había surgido tres años antes, la sociedad norteamericana y el grueso de su economía desconocían la existencia de la computación electrónica.

Con frecuencia la UNAM se ha posicionado como la proa del desarrollo nacional. El liderazgo visionario de tres grandes universitarios: Nabor Carrillo Flores, Rector; Alberto Barajas, Coordinador de la Investigación Científica; y Carlos Graef, Director de la Facultad de Ciencias; se conjuntó con del audaz entusiasmo de Sergio Beltrán representante de la compañía IBM. 

En esas circunstancias, nuestra máxima casa de estudios, en un espacio cedido por la Facultad de Ciencias, creó el Centro Electrónico de Cálculo como parte de la Coordinación de la Investigación Científica.
El doctor Barajas asumió la dirección formal del Centro y nombró al ingeniero Beltrán asesor técnico, quien de facto funcionó como director.

Años después, en el rectorado de Ignacio Chávez, se permutó el nombre a Centro de Cálculo Electrónico. 

Una tarde a principios de 1958, en el primer piso de la antigua Torre de Ciencias un joven estudiante de física y astronomía calculaba la luminosidad de cúmulos estelares con una máquina electro-mecánica Oliveti de diez posiciones. Su jefe el doctor Arcadio Poveda entró y le dijo: “Iturriaga: van a traer un cerebro electrónico a la UNAM con el cual vamos a poder hacer cálculos más complejos. Quiero que tome un curso para aprender a usarlo”.

Sin estar consciente de la trascendencia de esa orden, así se enteró ese joven del advenimiento de la computación electrónica a nuestro país.

Pocas semanas después, en un salón de la Facultad de Ciencias, Pedro Lliteras de la IBM impartía el primer curso de programación en México. Asistieron: Tomas Brody del Instituto de Física, Jorge I Bustamante del Instituto de Ingeniería y su ayudante de apellido Rappoport, Renato Iturriaga del Instituto de Astronomía, Javier Fernández quien venía de fuera y había sido contratado para incorporarse al Centro, y otra decena de personas, cuyos nombres y rostros se escapan a la memoria.

Meses después llegó la IBM 650. Era una computadora con una memoria de 20 mil caracteres y podía hacer entre 50 y 100 operaciones por segundo. 

El iPhone recién lanzado por Apple es 17 mil veces más rápido;  tiene una memoria 800 mil veces mayor; es 11 mil veces más barato y pesa 14 mil veces menos.

La capacidad de cómputo de la 650, con métricas actuales, es ínfima. Pero la variedad de sus aplicaciones iniciales detonó una avalancha de cambios en nuestro país. Los cuales se comentarán en cuatro ejes:

· Dentro de la UNAM

· En el sector empresarial.

· En el sector público.
· En la vida cotidiana de la sociedad.

Se relatan hechos verídicos y verificables. El recuento es incompleto y en ese sentido es una versión subjetiva del narrador.
2. Big Bang
En unos cuantos meses la 650 alcanzó su velocidad de crucero. A principios de 1959 el Centro ya prestaba activamente servicios tanto a la comunidad universitaria como extramuros.  Operaba día y noche lo cual era toda una novedad.

La 650 despertó un enorme interés en la comunidad de la investigación científica, y rápidamente se constituyó en un instrumento de apoyo, especialmente en los institutos de Astronomía, Física e Ingeniería. 

En la UNAM se generó un big bang impactando a la industria, al gobierno y a otras instituciones académicas.

Los usuarios con proyectos complicados rondaban a todas horas en la periferia del Centro, lo cual aunado a la sinergia natural de compartir dudas, experiencias y aprendizajes, propició una hermandad de iniciados. En ese marco se sabía lo que hacían los demás y lo que ocurría dentro del Centro.
En esa época  estuvieron, entre otros: Luis Almeida, Manuel Álvarez, Román Álvarez, Enrique Calderón, Carlos Cruz González, Jaime Jimenez, José Luis Otalengo, Jesús Parra, Fernando Tamariz, Luis Varela, Ciro Vergara y Armando Villa.
De los primeros cálculos en la 650 fueron:

· El valor numérico de los brashinkets que Tomás Brody realizaba en investigación conjunta con Marcos Moshinsky.

· Diseños con base en Ingeniería sísmica que realizaba Jorge I. Bustamante.

· Cálculo de masas y luminosidades de cúmulos estelares que Iturriaga realizaba para Arcadio Poveda.

· Cálculo de mareas en diferentes puertos del país del instituto de Geofísica.

· “Estructuras en cajón”: túnel de concreto para la primera línea del Metro de la ciudad de México.

· El “encaje legal” del Banco de México, cuando todavía lo imponía a los bancos.

· La nómina de Bancomer. Por cierto era famosa la anécdota de la angustia del encargado de ese proceso cuando perdió la tarjeta perforada con los datos de, como él decía: Don Manuelito Espinosa Iglesias.

El staff de arranque del Centro Electrónico de Cálculo: incluía a: Javier Fernández, programador de planta; al señor Ortega, operador de la 650; David Alfaro, traductor de artículos del ruso al español (nadie comprendía la trascendencia  de su actividad) y Nicéforo Benítez, de intendencia.

3.-  Dime como le dices y te diré quien eres

Los americanos, los europeos y los soviéticos denominaron a los nacientes objetos de conformidad a una de sus propiedades. 

Al americano, con mente pragmática empresarial, le atrajo el cómputo como algo útil para calcular insumos, costos, utilidades. Al nuevo objeto le llamó computadora, la cual era producida por la compañía internacional de maquinas para negocios, IBM; en las universidades a la nueva disciplina le llamaron: ciencia de la computación. 

El francés, con mente cartesiana en busca de un orden matricial, bautiza a la herramienta ordenador el cual operaba sobre datos, esto es información, y crea una nueva disciplina: la informática. Los españoles adoptaron esa terminología.
El soviético, en el marco de su materialismo dialéctico, le atrajo el concepto de máquina pensante, por ello denomina a la herramienta cerebro electrónico y a la nueva disciplina le llama cibernética usando el concepto recién propuesto por Norbert Wiener.
En México, hace 50 años fue anunciada la llegada de un cerebro electrónico, se instaló como tal, pero poco después ya se había rebautizado a computadora. 

En los setentas se adopta en México el vocablo franco español “informática”, se utiliza hasta finales del siglo pasado, pero los americanos adoptan el concepto europeo de informatique y lo traducen al inglés como information technology, y en México se considera a la informática pasada de moda y lo moderno, lo de hoy, son las tecnologías de la información.
4.- Computación en la UNAM y en otras instituciones académicas
La computación es tema universitario en tres vertientes: 

· Servicio de cómputo a la comunidad

· Materia curricular en la docencia

· Objeto de estudio a ser investigado.

Servicio de cómputo

La 650 se centró en atender institutos de investigación e instituciones externas. Cinco años después se cambia la 650 por una G20 de Bendix, y sigue el mismo perfil de usuarios.

En los primeros años del Centro, participaron en la operación y el servicio Miguel Bengochea, Ranfiel Castañeda, Sergio Sepúlveda y Miguel Soriano. Había una jovencita, Esperanza Vázquez, quien apoyaba al director. Ella es la decana de esta historia: hoy día sigue prestando sus servicios en el IIMAS, donde es toda una institución.

Rectoría de tiempo atrás tenía equipos electro mecánicos de tarjetas perforadas para sistematizar procesos administrativos; en los primeros años de los sesentas, para mejorar sus procesos adquirió dos computadoras IBM, pero distintas de la 650. 

A principios de 1967 el Centro de Cálculo Electrónico atendía a menos de 100 usuarios. La baja utilización se debía a diversos factores, el principal: las continuas fallas del equipo.

Bajo el rectorado de Javier Barros Sierra y con los reflexivos apoyos de Fernando Solana, Secretario General y de Emilio Rosemblueth, Coordinador de la Investigación Científica se dio un enorme salto en la capacidad de servicio.

Quizá es un hecho único en México: se adquiere un equipo tan avanzado que todavía no había uno funcionando en el mundo. La UNAM compró una B6700 con base en sus especificaciones, no fue a verla funcionar a algún lado. Su proveedor, Burroughs, trajo temporalmente una B5500, ya de por si un poderoso equipo, mientras terminaba de construir el contratado.

Otro hecho insólito, en la compra, fue realizar una subasta en reversa: los proveedores bajaban sus precios en respuesta a la mejor oferta recibida por la UNAM. De ese modo se consiguió un descuento de más del 60% sobre el precio de lista inicial.

En los siguientes 40 años la UNAM ha sostenido un notable crecimiento, con incrementos muy significativos en la calidad del servicio.

Docencia

La 650 estaba físicamente dentro de la Facultad de Ciencias, pero no se vinculó con ella.  Era parte de un decorado tecnológico y nada más. Los estudiantes la veían como algo” ingenieril” ajeno a sus intereses académicos.  No tenían motivación, ni eran motivados. Ello contrastaba con otras universidades del mundo, donde los estudiantes ya tomaban programación como curso curricular.

Pasaría casi una década para que la computación fuera utilizada como herramienta de apoyo en la docencia, y fuera una materia con crédito curricular.

A principios de 1967 no había alumnos usando la computadora para sus fines escolares. Al año siguiente ya eran miles quienes utilizaban la computadora como parte de su formación académica. 

Desde entonces la UNAM ha expandido su abanico de opciones curriculares en computación; tanto dentro de las carreras tradicionales, como creando nuevos títulos profesionales a nivel licenciatura, maestría y doctorado.

La UNAM ha fraguado un enorme capital humano que ha sido protagonista en el avance de la computación en México. La UNAM formó a los primeros cuadros técnicos y fuerzas de ventas de las empresas proveedoras; de la UNAM han salido emprendedores creadores de empresas de computación; la UNAM ha formado a muchos servidores públicos que trabajan y administran áreas de informática.

¿Qué pasó fuera de la UNAM?

En 1963 el Instituto Politécnico Nacional funda el Centro Nacional de Cálculo y años después crea en UPIICSA varias carreras relativas a la computación.

Desde su fundación la UAM incorporó a la computación como una de sus componentes curriculares.

Actualmente destaca la excelencia académica en computación del Tecnológico de Monterrey, del ITAM, de la Universidad la Salle, y de la Universidad de las Américas en Puebla.

Investigación

Al llegar la 650, la visión de los fundadores no se limitaba a realizar cálculos con la nueva herramienta, sino se preveía hacer investigación sobre lo relacionado a sus aplicaciones.  Se carecía de un concepto para describir el insólito mundo vislumbrado, y se escoge “electrónico” como descriptor de todo aquello. Por ello el nombre inicial era Centro Electrónico.

En los primeros años, la investigación en el Centro fue de luces y de sombras, donde se mezclan realidad y ficción.

Lo real era: 

· De 1959 a 1964 se efectuaron “coloquios internacionales sobre computadoras electrónicas y sus aplicaciones” donde vinieron, de varias partes del mundo, personajes de primer nivel.

· Estuvieron asociados al Centro universitarios de prestigio como José Negrete, Lian Karp y Alejandro Medina, quienes tuvieron ayudantes de la talla de Jorge Gil.

· Se compraron equipos, como la G15 y la PDP8, exclusivamente para proyectos internos de investigación.

· Jóvenes como Enrique Calderón, Manuel Álvarez y Renato Iturriaga fueron apoyados para estudiar en el extranjero.

La ficción fue: 

· Departamentos imaginarios y nombramientos imaginarios. Existían por acuerdos internos, fuera de la normatividad académica universitaria.

· Investigadores “habilitados” al margen del requisito académico de haber sido dictaminados.

· Difusión de informes sobre investigaciones inexistentes.

A los nueve años de fundado el Centro hubo un relevo en su dirección. Se cortó lo ficticio y se apoyó lo real.

En una segunda época, el Centro estableció un grupo de becarios de la facultad de ciencias, a quienes Lían Karp bautizó “los cadetes del espacio”.  Con gran curiosidad intelectual abordaron problemas en teoría de algoritmos, en lenguajes y cuestiones lógicas de computabilidad. Un número significativo de tesis profesionales en matemáticas fueron producidas desde el Centro. 
En esa camada estaban, Jennie Becerra, Felipe Bracho, Sergio Castro, José Chapela, Gustavo Defis, Fernando Escalante, Guillermo Espinosa, Enrique Grapa, Armando Hinich, Raúl Hudlet, Saul Kletzel, Claudine Kurt, Cristina Loyo, Rosa María Seco, Carlos Velarde, Pedro Vit y otros que escapan a la memoria.

En 1968 se enlazó una terminal de la UNAM con la computadora de la Universidad de Carnegie Mellon.  Sucedió poco antes de que un grupo de universidades norteamericanas creara el ARPA-NET, antecesora del Internet de nuestros días.

Por cierto al utilizar el teléfono para enlazarse con Carnegie Mellon se violaba una disposición de la Secretaría de Comunicaciones.  No dejaba enviar datos por teléfono invocando un decreto del Presidente Ávila Camacho, donde “prohibía hablar en clave por teléfono”, ello dedicado a supuestos espías alemanes en México durante la segunda guerra mundial.
En 1970 se crearon las condiciones para crear un Centro de investigación plenamente inscrito en el marco institucional universitario.

Por un lado, el Rector Pablo González Casanova le encargó al director del Centro de Calculo Electrónico la Dirección General de Sistemas Administrativos. 

En esa encomienda se encontró un proceso de nómina muy tortuoso y demandante de muchas horas extras para el personal. 
En tres meses se diseñó y construyó un nuevo programa de nómina, y se liberó un presupuesto de cerca de 300 mil viejos pesos mensuales de horas extras, cuando un investigador ganaba del orden de 15 mil pesos. 

Por otro lado:

· Hubo un respetuoso cabildeo con varios maestros de la talla de Guillermo Torres y Alberto Vázquez, cuyas opiniones eran condición de viabilidad para crear un Centro de investigación en temas afines a las matemáticas. 

· Se efectuó una tormenta de ideas entre investigadores del Instituto de Matemáticas y del Centro de Cálculo Electrónico, donde se suscribió un documento de recomendaciones.

El director del Centro, con la torta de 300 mil pesos bajo el brazo, con el documento suscrito por el grupo de trabajo, y con el beneplácito del establishment matemático, le presentó al Rector González Casanova una propuesta para crear un nuevo Centro de investigación, la cual mereció el entusiasta apoyo de Roger Díaz de Cossío, Coordinador de la Investigación Científica.
Poco después el Rector crea el Centro de Investigación en Matemáticas Aplicadas Sistemas y Servicios, CIMASS.
De 1967 a 1973, se incorporaron al CCE o al CIMASS, investigadores con impecable currículo académico como, José Luis Abreu, Manuel Álvarez, Enrique Calderón, Tomás Garza, Jaime Jiménez, Larissa Lomnitz, Mario Magidin, Francisco Martínez Palomo, Ignacio Méndez, Víctor Neuman, Federico O'Really, Raymundo Segovia, Carlos Velarde, Alejandro Velasco Levy, y Robert Yates.
Desde su creación quedó claro: el CIMASS era un estado transitorio, era una crisálida que debía evolucionar en dos organismos maduros: por un lado un instituto de investigación; por el otro: un Centro de Servicio de Cómputo.

Dos años más tarde, el Rector Guillermo Soberón indujo el parto de la crisálida. Por su acuerdo surgieron instituciones que terminaron de madurar y desarrollarse ya por separado.

Más adelante se analiza la naturaleza de la interfaz computadora-organización humana, y se clarifica la necesidad sistémica de desdoblar nuevamente al servicio de cómputo en dos: uno dedicado a servir a la comunidad académica, otro para ser una pieza sistémica de la administración universitaria.
5.-  Computación en el sector empresarial

Algunas empresas mexicanas conocieron las mieles de la computación en la 650 de la UNAM: ICA, Industria Eléctrica de México, Bancomer y seguramente otras desconocidas por esta relatoría.

Lo cierto es: IBM en la Primera etapa del Centro, y Burroghs en la segunda, aprovecharon su presencia en la UNAM para apalancar una exitosa estrategia de ventas. 

Se abrió un mercado: del lado de la oferta llegaron nuevos jugadores: CDC, Bull, Honywell.

Del lado de la demanda las grandes empresas rápidamente se percataron del papel de la computación como herramienta para bajar costos, atender clientes y promover mercados.

La toma de conciencia en estos hechos, por parte de los hombres de negocios mexicanos, ha sido la principal fuerza motriz del desarrollo de la computación en el país. Por otro lado, el gran inhibidor ha sido la dolarización de una parte de los costos de producción.
En los ochentas, al surgimiento de las computadoras de escritorio y de las llamadas mini computadoras, las PYME’s entran al mundo de la computación. 

En los noventas, los bancos y otras empresas cabildearon eficazmente para modificar el Derecho Mercantil y se aceptara la firma electrónica y los documentos digitales con el mismo valor jurídico de una firma autógrafa en un documento de papel.

6.-  Computación en el sector público

Las primeras aplicaciones de la computación en la administración pública se realizaron con la 650 de la UNAM. Antes de adquirir sus primeros equipos, fueron usuarios del Centro: el Banco de México, la Comisión Federal de Electricidad, la Compañía Mexicana de Luz y Fuerza, el Instituto Mexicano del Seguro Social, Nacional Financiera, Petróleos Mexicanos, y las secretarías de Marina, de Patrimonio Nacional y de Recursos Hidráulicos.

A finales de los sesentas, en la segunda época del Centro de Cálculo, se apoyó el arranque de los sistemas informáticos de la Secretaría de Comercio, del INFONAVIT y del Gobierno del Estado de México.

La cohabitación de muchas dependencias públicas en una maquinita como la 650 fue un escenario efímero.  Sin embargo, 13 años después, en el sexenio del Presidente Echeverría, hubo un intento fallido, alentado por un proveedor de equipo y promovido por un secretario de estado, para constituir un centro único de cálculo del Gobierno Federal, donde se procesarían todas sus aplicaciones. Se argumentaba desperdicio de recursos públicos sí cada secretaría tuviera una computadora. La idea no prosperó porque además de ser absurda, los demás secretarios no lo permitieron.

En el sexenio del Presidente López Portillo se crea la Coordinación General del Sistema Nacional de Información donde se reúnen la estadística, la geografía y la informática. Por primera vez en México se establece una Política de Estado en materia de información, se le considera un activo de la nación y se le otorga un valor estratégico como insumo para la planeación y la evaluación del desarrollo nacional. Esa Coordinación General pasó a ser el actual INEGI.

La administración pública de nuestros días todavía no consigue la plena integración de la tecnología con los procesos administrativos.

Por ejemplo: este fin de mes, muchos empleados federales recibirán su paga con un depósito electrónico a su cuenta bancaria, pero al igual que hace medio siglo, firmarán por duplicado una promiscua relación donde se lista su nombre y su salario junto con los de sus compañeros de trabajo. Son listas de raya que subsisten en nuestros días.
En plena era digital, donde la firma electrónica es una realidad, en la mayoría de los procesos de la administración pública la norma sigue siendo: “papelito firmado habla”. Sin embargo, en las secretarías de Hacienda y de la Función Pública hay notables excepciones.

La administración pública, en general, carece de efectividad en el uso de sus vastos recursos de tecnología informática. Hay una focalización en lo tecnológico ignorando otros factores que intervienen en forma sistémica. 

7.-  Computación: componente sistémica en una organización moderna

La computadora y su entorno de hardware, software, datos y comunicaciones son una componente de un sistema que involucra a personas con un objetivo. 

Cuando el objetivo del sistema es indagar una conjetura astronómica, o aprender jugando, la interfaz entre la computadora y el astrónomo, o entre la computadora y el niño, es simple y fue comprendida desde la llegada de la 650. 
Pero cuando el objetivo es el de una organización humana, no son evidentes las interfaces de la computadora con los demás elementos del sistema.

Las organizaciones complejas se pueden conceptualizar en cinco esferas:

· Las personas con valores, prejuicios, temores, aspiraciones.

· Los procesos definen tareas, responsabilidades y modalidades

· La tecnología incluye el hardware, software, bases de datos y comunicaciones.

· Las normas incluyen la legalidad externa e interna, así como las reglas de negocio o las reglas operativas de la organización.

· La vinculación con el exterior: clientes, usuarios, derechohabientes, competencia, socios, etc.

Dentro de la organización hay un equilibrio homeostático entre decenas de factores. Al incidir en uno de ellos se afectan los demás.  Se requiere entender las interfaces de unos con otros. 

La complejidad para entender y controlar a la organización se incrementa al estar inmersa en un universo donde ocurren turbulencias de todo tipo: políticas, económicas, sociales, sindicales, culturales, o delictivas.

Todo ello puede impactar la operabilidad de las componentes tecnológicas. Por ello también se requiere introducir criterios de estabilidad para afrontar turbulencias y de flexibilidad para adecuarse a los cambios del entorno. 

Caben algunas reflexiones sobre la tecnología computacional en una organización moderna:

a.
Una plataforma tecnológica instalada dentro de una organización, pero desconectada sistémicamente, no solo no resuelve problemas, sino los crea, o en el mejor de los casos genera costos innecesarios.

b.
La utilidad de una plataforma tecnológica es proporcional a la eficacia de sus interfaces con la organización.

d.
Cuando la tecnología se adhiere a lo existente no produce efecto alguno.

         El gran impacto de la computación en una organización ocurre cuando la tecnología se integra para definir nuevos procesos e introducir una nueva cultura en las personas en su forma de hacer y de servir.

e.
El diseño de una solución verdadera debe alinearse con el objetivo de la organización.
        Esto lo comprenden muy bien los hombres de negocios, pero no siempre está claro para los servidores públicos.
        En cualquier caso, para evitar conflictos de intereses, el diseño de una nueva solución no lo pueden comandar los proveedores de tecnología.

f.
En una organización frecuentemente, el factor crítico para el éxito es el humano, no el tecnológico.

8.-   Computación en la vida cotidiana de la sociedad

La llegada de la 650 pasó desapercibida por el público en general. Durante más de una década el gran público no percibe la existencia de las computadoras. Ello ocurre hasta que inciden en su vida cotidiana. 
A principios de los setentas aparecen las tarjetas de crédito y los cajeros automáticos. El hombre común requiere modificar sus esquemas mentales. Pagar con un plástico en vez de con un billete.  Tratar con una máquina: da dinero, sabe a quién y cuanto le dio. La máquina no se hace bolas y no se le puede engañar.
El primer gran impacto en la sociedad ocurre en los ochentas, con la llegada de las computadoras de escritorio que penetran en la oficina, la escuela y el hogar.

Se forman nuevas generaciones diestras en el uso del mouse y de pantallas rebosantes de opciones. Se asimilan a la vida cotidiana: el e-mail, el chat, la ciber navegación y por supuesto el googuleo.

Las computadoras hace medio siglo eran las protagonistas de una nueva historia.  Hoy, miniaturizadas, abaratadas, incrementado su poder y encarnadas en chips son actores de reparto. El  nuevo protagonista es el ciudadano común, quien los ha introducido, conciente o inconcientemente, en su vida cotidiana.
El ciberespacio es el gran tema de nuestro tiempo.

Las propiedades del ciberespacio son fascinantes: desaparecen las distancias entre los ciber-actores; todos los puntos del ciberespacio son equidistantes; se rompen las barreras geográficas;  se contrae el tiempo entre los ciber-eventos; los ciber objetos no tienen peso: el ciberespacio transmite bits, no transporta átomos. 

Hay una sacudida en la vida cotidiana de todos los habitantes del planeta. Han surgido medios para potenciar los cambios económicos, políticos y sociales. No es una revolución tecnológica. Es una revolución de comunicación humana. Se trata de gente, negocios y gobierno entrando en nuevas relaciones humanas. 

Al sustentarse en alta tecnología, el ciberespacio podría suponerse frío e inhumano, pero resulta ser un medio con un gran potencial para humanizar las relaciones sociales, abre posibilidades para nuevas formas de integrar y organizar a las personas.

Se abren posibilidades: ciber-procesos administrativos, ciber-salud, ciber-educación, ciber-seguridad pública, ciber-elecciones, ciber-comercio;  surgen ciber-emprendedores y ciber-comunidades de intereses afines;  se requiere de una nueva ciber-legalidad y se proclama el derecho a la cibernitud, esto es el derecho a ser cibernauta.
9.- Retos para el futuro

50 años de computación en México dejan  enseñanzas pero sobre todo retos.

El sector público tiene el reto de migrar de la mera instalación de la tecnología informática a la plena integración sistémica de esa tecnología, y así ser más eficiente en el logro de sus objetivos.

El sector privado tiene el reto de incrementar la absorción de tecnología informática para ser más competitivo en el mercado mundial y para ofrecer más y mejores bienes y servicios en el mercado nacional.

La UNAM y las instituciones de educación superior tienen dos retos: en docencia: formar recursos de excelencia en las diversas disciplinas asociadas a la informática requeridos para el desarrollo acelerado que demanda el país; en investigación: contribuir con nuevos conocimientos pertinentes al nuevo orden digital del siglo XXI y a la vez ejercer y acrecentar su responsabilidad, de elite pensante, para alertar y preparar a la Nación de los nuevos escenarios del futuro.
Una última reflexión:

La computación en el mundo ha tenido avances espectaculares y en el futuro lo serán aún más. Pero toda esa tecnología no ira al frente del hombre, sino detrás de él.  

El desarrollo de la computación en México lo han  realizado, y lo están realizando, personas. Dicho desarrollo solo tiene sentido en tanto esté orientado a servir a los intereses de sociedad en general y de las personas en lo individual.

En 24 siglos no ha perdido vigencia el aforismo de Protágoras: “el hombre es la medida de todas las cosas”. 
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